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Por Héctor A. Castañeda Navarro

IMAGÍNESE por un momento 
la siguiente escena: usted se 

acuesta a dormir un jueves por 
la noche, cierra los ojos y, al des-
pertar a la mañana siguiente, el 
calendario en su pared le indica 
haber avanzado 11 días hacia el 
futuro. No ha estado en coma, ni 
ha sido víctima de un experimen-
to de viajes en el tiempo. Simple-
mente, los días intermedios han 
sido borrados de la existencia por 
un decreto. Aunque suene a cien-
cia fi cción, este es un hecho verí-
dico el cual fragmentó la historia.

Si queremos entenderlo de-
bemos viajar a la antigua Roma y 
observar las estrellas. Julio César, 
asesorado por el astrónomo So-
sígenes de Alejandría, instauró el 
calendario Juliano, sistema el cual 
calculaba que la Tierra tardaba 
exactamente 365 días y un cuarto 
en dar la vuelta al Sol. 

Sin embargo, según han expli-
cado historiadores de la astrono-
mía en el Journal for the History 

Los días que nunca 
existieron
¿Días robados al calendario? 
Es la interrogante de Rodrigo Sánchez, 
de Ciego de Ávila

of Astronomy, este cálculo 
albergaba un error minúsculo, 
aunque implacable. El año solar 
real es aproximadamente 11 mi-
nutos y 14 segundos más corto 
que el año Juliano.

Durante siglos, nadie notó la 
diferencia, pero el tiempo se acu-
mula. Año tras año, década tras 
década, ese tiempo sobrante se 
fue sumando hasta convertirse en 
días completos. En el siglo XVI, la 
primavera astronómica no coin-
cidía con la fecha donde el ca-
lendario marcaba su inicio. Esto 
representaba una crisis monu-
mental en la iglesia católica, pues 
la determinación de la fecha de la 
Pascua depende directamente 
del equinoccio de primavera.

Fue entonces cuando el papa 
Gregorio XIII decidió tomar car-
tas en el asunto y convocar a los 
intelectos más brillantes de la 
época. Según detalla la revista 
astronómica The Observatory, la 
solución defi nitiva fue propuesta 

por el médico y astrónomo na-
politano Luis Lilio y perfeccio-
nada por el matemático jesuita 
Cristóbal Clavio. Determinaron, 
con el objetivo de sincronizar 
de nuevo los astros con la fe y el 
papel, que era matemáticamente 
obligatorio mutilarle 10 días al 
año en curso.

Así, mediante la bula papal 
Inter gravissimas, se ordenó el 
gran salto temporal. En países ca-
tólicos, entre ellos España, Italia 
y Portugal, el jueves 4 de octubre 
de 1582 fue seguido por el vier-
nes 15 de octubre. En ese periodo 
no nació nadie, nadie murió, ni 
amaneció. Eran devorados por la 
burocracia celestial 10 días.

Las naciones protestantes 
y ortodoxas vieron en esta co-
rrección astronómica un truco 
del papado romano motivado 
por ejercer poder y se negaron 
a adoptar el llamado calenda-
rio gregoriano. Esto provocó un 
caos cronológico sin preceden-
tes en Europa continental. Si un 
viajero cruzaba la frontera de 
Francia hacia Inglaterra a fi nales 
del siglo XVI, literalmente viaja-
ba en el tiempo, retrocediendo 
10 días en el calendario.

No fue hasta casi dos siglos 
después, en 1752, cuando el 
imperio británico se rindió ante 
la evidencia matemática. En ese 
momento, el desfase ya había 
crecido y los británicos se vieron 
obligados a borrar 11 días de su 
mes de septiembre. 

Estudios de la revista Annals 
of Science han documentado 
cómo esta transición generó un 
profundo malestar social. Los 
registros históricos relatan re-
vueltas populares en las calles 
de Londres, donde multitudes 
enfurecidas gritaban exigiendo la 
devolución de sus 11 días, teme-
rosos de que sus vidas hubieran 
sido acortadas mágicamente o se 
les cobrara un mes completo de 
renta por solo 19 días de trabajo.

Rusia tardaría aún más. 
Aferrada a la tradición de la 
iglesia ortodoxa, no dio el salto 
hasta 1918, justo después de la 
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El papa Gregorio XIII dispuso en octubre de 1582 la supresión de 
10 días al calendario para corregir el acumulado a lo largo 

de los siglos por el uso del calendario juliano. Foto: as.com
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CUANDO el primer ser hu-
mano alzó la vista hacia el 

fi rmamento, la Luna fue un faro 
en la oscuridad y una deidad inal-
canzable. El siglo XVII inició una 
ruptura del paradigma aristoté-
lico: los rudimentarios telesco-
pios de Thomas Harriot y Galileo 
Galilei revelaron una geografía 
de cráteres y accidentes. Esas 
ambiciones de antaño hoy se 
han transformado en un proyec-
to de habitabilidad permanente.

De Apolo a Artemis
El salto de la observación teles-
cópica a la exploración física 
ocurrió en plena Guerra Fría 

revolución bolchevique. En su 
caso, el retraso astronómico 
llegó a ser muy grande y fue 
necesario suprimir 13 días de 
golpe. De hecho, la famosa 
Revolución de Octubre rusa 

se celebra paradójicamente en 
noviembre para el resto del mun-
do occidental, precisamente por 
este desfase del calendario.

Los días robados de 1582 
confi rman al tiempo como fl ujo 

continuo dictado por la grave-
dad de los astros El calendario 
actual usado para medirlo es, y 
siempre ha sido, una frágil in-
vención humana, sujeta a erro-
res y correcciones.

El octavo continente
Sobre la relación de larga data entre 
el hombre y la Luna y sus intentos 
por colonizarla, indaga Sandra López, 
de Santiago de Cuba

cuando la Unión Soviética logró 
el impacto de la sonda Luna 2 
en 1959; no obstante, fueron 
las muestras recolectadas du-
rante las misiones del programa 
Apolo de la agencia espacial 
estadounidense NASA de don-
de datan los conocimientos ac-
tuales sobre el satélite natural.  

Estas permitieron estable-
cer la Teoría del Gran Impacto: 
la Luna nació de los escombros 
generados tras la colisión de un 
cuerpo del tamaño de Marte con-
tra una joven Tierra hace miles 
de millones de años.   

Tras el fin de la era Apo-
lo a principios de los años 70, 

comenzó otra de sondas orbitales 
las cuales cartografi aron hasta 
el último cráter. Ha sido este ha-
llazgo catalizador del programa 
Artemis, ambicioso proyecto in-
ternacional liderado por la NASA.

Este hecho representa un 
cambio de doctrina respecto a 
la era de la Guerra Fría. En 2022 
Artemis I validó la resistencia 
técnica de la cápsula Orion y el 
cohete Space Launch System.

Artemis II certifi có los siste-
mas de soporte vital en un en-
torno de radiación y aislamiento 
real. La tripulación llevó a cabo 
una trayectoria de inyección 
translunar hasta situarse a �es-
casos� miles de kilómetros de la 
cara oculta del satélite. Aunque 
no contempló el descenso a la 
superfi cie, ejecutó un itinerario 
de retorno libre, utilizando la gra-
vedad lunar en el impulso de la 
nave para el regreso a la Tierra.

El éxito de Artemis II permitirá 
establecer la infraestructura logís-
tica necesaria para Artemis III. A 
inicios de 2026, Jared Isaacman, 
administrador de la NASA, anunció 
una modifi cación de los planes de 
la tercera misión. El alunizaje pre-
visto en esa misión se reprograma 
a la IV, con fecha estimada en 
2028. En lugar de descender, 
la III se dedicará en 2027 a rea-
lizar pruebas de acoplamiento 
y de prueba de un nuevo traje 
espacial. 

La IV se espera sea la tercera 
con tripulación del programa 
y la primera en alunizar, esto 
supondrá el primer descenso 
tripulado a la superficie lu-
nar desde el Apolo 17 en 1972. 
Con esa fi nalidad se necesitará 
un vuelo previo no tripulado 
que coloque en órbita lunar 
un módulo de aterrizaje antes 
del despegue de la tripulación. 

Artemis II fue la primera misión tripulada alrededor de la Luna, y más 
allá de la órbita terrestre baja, desde el Apolo 17. Foto: nasa.gov
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